LA FIGURA DEL EMPRESARIO EN EL PENSAMIENTO ECONÓMICO

Introducción

   Este tema trata de abordar la función del empresario en el sistema económico.  Vamos a estudiar la figura del empresario mediante las aportaciones más importantes en la historia de la economía:

Marshall y la función de organización

   Hasta muy avanzado el siglo XIX no se empieza a distinguir, por parte de los economistas, una función para el empresario diferente de la del propietario. Marshall, importante economista neoclásico, realiza una aportación fundamental al elevar la función empresarial a la categoría de cuarto factor de la producción. El le llamó función de organización

   El empresario organiza al resto de factores de producción ( capital, tierra y trabajo) 

Shumpeter y la teoría del empresario innovador

   El papel del verdadero empresario consiste en detectar y poner en marcha una nueva oportunidad de negocio, aprovechando una invención o una idea todavía no explotada. Esta capacidad para ser el primero es recompensada con unos beneficios extraordinarios, que se logran porque durante cierto tiempo el empresario innovador es un monopolista en el mercado. Posteriormente surgen una serie de imitadores, con productos similares, que eliminan la posición inicial de privilegio del innovador.

   La función principal del empresario es innovar, es decir, aplicar las invenciones tecnológicas a usos comerciales o industriales.

Knight y la teoría del empresario que asume riesgos

   Lo que define al empresario es su capacidad de asumir riesgos en un mundo de incertidumbre. El empresario concibe y lanza un proyecto con el que espera satisfacer unas expectativas,  para ello asume unos costes y anticipa fondos. Finalmente obtendrá unos ingresos y, por diferencia con los costes,  beneficios o pérdidas.

    Los mercados se caracterizan por la existencia de incertidumbre y el empresario tiene que asumir riesgos. En función de la información y del conocimiento que el empresario posea el grado de incertidumbre será mayor o menor y, en consecuencia, mayor o menor el  riesgo que se asume

   El beneficio que puede obtener el empresario es una compensación por el riesgo asumido.

Galbraith y la teoría del empresario como tecnoestructura

  Galbraith en su obra “ El nuevo Estado industrial”, pone de manifiesto la realidad empresarial de la segunda mitad del siglo XX, donde las grandes empresas adoptan la forma de S.A., perteneciendo su capital a multitud de socios que aisladamente tienen una ínfima parte del capital y carecen, salvo excepciones, de influencia en la empresa. En la mayoría de los casos, los socios son inversores anónimos preocupados únicamente por la rentabilidad de sus acciones y se encuentran al margen de las decisiones empresariales. La organización y toma de decisiones son adoptadas por los altos directivos, en quienes delegan los Consejos de Administración, y por los directivos o cuadros medios que dirigen las actividades de las empresas. 

   Es esta estructura directiva o tecnoestructura la que detenta el verdadero poder empresarial, y al desplazar del poder efectivo a los propietarios del capital, se convierten en los verdaderos empresarios 

Visión actual de la figura del empresario

   Una vez estudiado como a lo largo de la historia económica se han ido configurando los caracteres que tiene la actual visión del empresario, vamos a subrayar ahora las dos notas en las que, en la actualidad, se hace más hincapié al abordar el concepto de empresario:

   El empresario como profesional de la dirección
   El empresario es quien coordina los factores para conducir a la empresa a conseguir sus objetivos. El empresario es quien planifica , organiza, dirige y controla la actividad empresarial.

   En las pequeñas empresas suelen coincidir la propiedad y la dirección de la empresa, pero en la gran empresa no es frecuente . Por tanto, no siempre va unida la condición de empresario con ostentar la propiedad de la empresa

   El empresario emprendedor
   Las empresas nacen porque un emprendedor detecta una oportunidad en el mercado desarrollando un proyecto y poniéndolo en práctica.

   Hay muchas motivaciones para crear una empresa, espíritu emprendedor, satisfacción en crear un negocio propio o la búsqueda de autoempleo. Sin embargo esta idea no será viable si el emprendedor no tiene una serie de virtudes como son  recursos económicos suficientes, capacidad técnica o profesional y aptitud para asumir la responsabilidad y los riesgos.

